REUNION DEL EPISCOPADO ARGENTINO
PASTORAL COLECTIVA PIDIENDO LA COOPERACION DEL 
CLERO SECULAR y REGULAR CON LA OBRA DE LA U. P. C. A.
Al venerable clero, secular y regula; y pueblo católico de la República.
Cuando en nuestra carta pastoral colectiva de1 28 de marzo de 1919, declaramos fundada la Unión Popular Católica Argentina, obedecíamos a móviles poderosos. La desorganización general de las actividades católicas exigía pronto remedio, y éste nos era sugerido por las direcciones de la Santa Sede, los numerosos pedidos de instituciones y personalidades católicas y la práctica general de la Iglesia.
La palabra del Pontífice Supremo vino bien pronto a demostrar el acierto de la resolución episcopal. En su carta al Excmo. señor arzobispo de Buenos Aires de 22 de junio de 1920, dice S. S. Benedicto XV: "En la institución de la Unión Popular Católica Argentina Nos vemos realizada la unión de todas las energías que se hallaban diseminadas por todas las asociaciones particulares de la República Argentina, y las cuales, aunque sin idénticos programas y orientación, se dirigían a promover el bien religioso, civil y moral de esta república. Tal unión puede considerarse providencial y Nos confiamos que los buenos resultados no tardarán mucho en ser recogidos". Añade el Sumo Pontífice que "las actuales y bien tristes circunstancias hacen sentir más imperiosa que nunca la necesidad de estrechar filas, de reunir en un solo haz todas las energías, para disciplinarlas en una cohesión firme con unidad de dirección y programa". y exhorta a todos los católicos a escuchar en esta solemne oportunidad la voz de sus obispos que instituyeron la asociación destinada a asegurar la ansiada unidad. Aprobación más alta no podía desearse: Roma ha hablado, la causa está definida.
Ahora que nos hemos congregado para impulsar la institución fundada dos años atrás, el examen de los acontecimientos y la experiencia de las dificultades nos mueven a afirmar una vez más nuestro inquebrantable propósito, pues todo evidencia la necesidad de una mayor disciplina en las personas y de una mayor coordinación de esfuerzos en las asociaciones.
Los hechos exteriores, por otra parte, el incremento de la agitación destructora del orden social entero, y el carácter mismo de las organizaciones fundadas para lograr este objeto y que agrupan las fuerzas revolucionarias de toda la nación bajo direcciones centralizadas, confirman aún más, si cabe, la resolución de no omitir esfuerzo para extender y vigorizar a la Unión Popular Católica Argentina, destinada a combatir en el campo católico en favor de las bases mismas de toda sociedad civilizada.
Habían llegado hasta Nosotros rumores sobre existencia de ciertas divisiones en el clero, provocadas por la diversidad de criterio con que se apreciaba la Unión Popular Católica Argentina, y debemos confesar que tal noticia nos impresionó dolorosamente. No alcanzábamos en verdad a comprender cómo pudiera haber párrocos opositores a la fundación de juntas parroquiales y alistamiento de socios que no podían sino acrecentar la eficacia de su acción ya aislada, ya de conjunto, ni cómo pudiera haber religiosos quienes con tanto aplauso y celo trabajan por la gloria de Dios y el bien de la Iglesia, que se resistieran a colaborar precisamente en la única obra fundada directamente por el episcopado argentino.
Ahora, empero, que hemos estudiado a fondo las cosas y adquirido exacto conocimiento de personas y hechos, cábenos la satisfacción de poder proclamar bien alto que tal división no existe más que en la mente de quienes tuvieron interés en hacerla suponer. No puede afirmarse, en efecto, que exista división en una colectividad porque dentro del número crecido de sus miembros alguno que otro individuo disienta de sus ideales y propósitos. Hemos recogido la opinión de los señores curas párrocos de la Capital Federal y de los superiores de las Ordenes y Congregaciones religiosas, y hemos comprobado que con la sola aclaración de algunas palabras o conceptos del reglamento, para lo cual hemos facultado a la Junta Nacional, quedará suficientemente facilitado el procedimiento de la implantación de las juntas parroquiales y de la organización de la Unión Popular Católica Argentina en toda la República. Para tranquilidad y satisfacción de todos afirmamos, con pleno conocimiento de causa, que no se nos ha presentado una sola observación fundamental, ni del punto de vista doctrinario ni desde el práctico.
El clero secular y regular, en esta hora de grandes empresas se muestra fiel a su tradición de celo y disciplina, y no nos queda sino bendecirlo, repitiendo aquella súplica divina: "que todos sean uno, como somos uno el Padre y Yo" , que todos nuestros colaboradores no formen sino una sola alma, unidos entre sí como Nos lo estamos con el Papa y el Papa con Cristo, de quien es vicario en la tierra.
Con estos sentimientos nos dirigimos a todo el clero, deseando, pidiendo, urgiendo a cooperación decidida e inmediata. Recordamos a los señores párrocos de nuestras respectivas jurisdicciones que no es ruego sino mandato el que se refiere a la inmediata fundación de juntas parroquiales. Recomendamos a todo el clero secular y regular sin excepción alguna, que colabore con tesón a la difusión de la obra, contribuyendo a la creación de las juntas, instando a los fieles a que se anoten en la institución, y disipando los prejuicios o vanos recelos que pudieran existir ya en los individuos, ya en las asociaciones.
Recordaremos a los católicos que nunca todavía en la historia de la Iglesia argentina aconteció reunirse año tras año los obispos para estudiar e implantar un dado organismo; nunca tampoco consagraron los mismos prelados dos documentos colectivos para recomendar a todos una institución determinada. Esto sólo basta para hacerles comprender su importancia. Deben los fieles persuadirse de que cabe aplicar plenamente a la Unión Popular Católica Argentina lo que de la Unión Popular Católica Italiana ha dicho S. S. Benedicto XV en su discurso de 29 de abril de 1920: "Quisiéramos que no se olvidase que la Unión Popular es el principal factor de la acción católica. Si han podido surgir otras actividades en diversos campos, ellas no son más que brazos del grandioso río. Sin afirmar que la acción católica está constituida únicamente por la Unión Popular, se podrá decir que las otras actividades a que hemos aludido han cabido a la "acción de individuos católicos", pero no a la acción católica propiamente dicha".
La Unión Popular, agregaremos nosotros, no es una institución como otra cualquiera, sino la resultante de todas ellas; no ha sido creada por un grupo de fieles y aprobada luego por los Obispos sino constituida inmediata y directamente por el Episcopado argentino.
Hemos examinado también en sus detalles la campaña iniciada por unos pocos contra la Unión Popular Católica Argentina, y los hombres que Nosotros mismos escogimos para dirigirla. Conocemos su procedencia, sus móviles, sus propósitos. Ella se encaminó contra personas dignas del mayor respeto, y contra una institución merecedora del más entusiasta apoyo.
Las personas han acrecido su virtud al ser tocadas por la prueba y la institución ha evidenciado sus méritos ante lo insubstancial de los ataques. El crisol ha demostrado los subidos quilates del oro, y esto es para Nos una satisfacción inmensa.
Pero habiéndonos congregado para dar nuevos impulsos a la obra que queremos ver desarrollarse en toda república, y alentar a hombres en quienes depositamos nuestra confianza, hemos resuelto aunar nuestras voluntades y sumar todo el prestigio de nuestra autoridad respectiva para dejar caer el peso de nuestra más absoluta reprobación sobre los autores de esa campaña tan despreciable por sus propósitos como vil y cobarde por los medios de que echó mano, campaña de la que, si las personas atacadas salen ilesas y purificadas, queda desmedrada la Iglesia. La condenamos, pues, solemne y colectivamente.
Y como el verdadero mal consistiría en la repetición de semejantes maniobras, queremos notificar a todos que cada uno de nosotros, dentro de su respectiva jurisdicción, se propone apelar a todos los medios lícitos para reprimirlos, si, lo que no creemos, volvieran a reproducirse. No podemos predicar la justicia si no comenzamos por cumplirla. Ni podemos consentir que parezca vacilante el principio de autoridad, base de la disciplina eclesiástica y de toda sociedad bien constituida.
Finalmente y con motivo de haber resuelto la iniciación de todas las obras incluidas en las finalidades de la gran Colecta Nacional, cúmplenos agradecer una vez más la cooperación prestada a la gran obra por los generosos donantes, quienes o han satisfecho ya sus compromisos o los van realizando con toda regularidad. A todos y cada uno nuestro más profundo agradecimiento a nombre de la Iglesia y de la patria, y la seguridad de que sus erogaciones serán invertidas con escrupulosa fidelidad y hasta el último cuadrante en las obras de carácter social ya anunciadas y conocidas.
Dada en el palacio Arzobispal de Buenos Aires, el 3 de junio, festividad del Sagrado Corazón de Jesús, del año del Señor mil novecientos veintiuno.
Esta carta pastoral será leída en todas las parroquias e iglesias públicas el primer día festivo después de su recepción, a la hora de mayor concurso
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